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Domingo XVIII Tiempo Ordinario 
Eclesiastés 1, 2; 2, 21-23; Colosenses 3, 1-5. 9-11; Lucas 12, 13-21 

«Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden a Dios» 

4 Agosto 2013      P. Carlos Padilla Esteban 

«Es el momento de saber pedir con humildad y saber dar con generosidad. Un tiempo para 
saber agradecer por lo que tenemos. Sin exigencias, sin quejas, sin egoísmos, sin codicia » 

Este tiempo de verano es una oportunidad para descansar, para tomar distancia, para 
dejar de hacer lo habitual . Cambiamos de espacio, de rutina, de compañías. Nos alejamos 
de nuestra vida cotidiana para contemplar con perspectiva lo que estamos viviendo. 
Quizás nos vamos de viaje a la playa, a la montaña, a un sitio nuevo o al rincón familiar de 
siempre, o lo vivimo s en casa sin salir de viaje. Eso poco importa porque, al fin y al cabo, 
las cosas más hermosas que viviremos son las que no se pagan, las que no se miden, las que 
no se controlan. Perder el tiempo charlando con la familia; un paseo con alguien a quien 
queremos, sin necesidad de hablar; un paseo en bici al atardecer, sin hacer nada especial, 
sin tener que gastar dinero . Quizás el momento más bonito de nuestras vacaciones sea una 
conversación con un amigo con el que por fin estamos tranquilo s, o una canción que 
escuchamos mientras descansamos, o caminar sin ir a ningún sitio, o aprender a hacer 
castillos con nuestros hijos en la arena. Las vivencias que guardamos en lo más hondo del 
corazón no tienen que ver con el dinero, ni con los éxitos cosechados; la paz no la dan las 
cosas, ni los mejores lugares, ni los mejores viajes. Lo más valioso no se paga con dinero. 
Llegamos al final de curso con la sensación común de que la vida parece vivirnos. Porque 
vamos rápido, de un lado a otro apagando incendios y el stress va dejando su huella en el 
alma, queremos parar. El salmo nos recuerda lo esencial: «Señor, Tú reduces el hombre a 
polvo. Mil años en tu presencia son un ayer que pasó, una vela nocturna. Los siembras año por 
año, como hierba que se renueva, que florece y se renueva por la mañana, y por la tarde la siegan y se 
seca. Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquiramos un corazón sensato. Vuélvete, Señor, 
¿hasta cuándo? Ten compasión de tus siervos. Por la mañana sácianos de tu misericordia, y toda 
nuestra vida será alegría y júbilo. Baje a nosotros la bondad del Señor y haga prósperas las obras de 
nuestras manos». Sal 89, 3-4. 5-6. 12-13. Corremos para llegar a todas partes sin ser capaces de 
recorrer la distancia no tan corta que conduce a lo profundo del corazón. Vivimos 
recibiendo imágenes, palabras, gritos, luces. Y la memoria trata de olvidar para dejar 
espacio a nuevas vivencias. Acaba de terminar la JMJ en Brasil y ya casi nos hemos 
olvidado de todo lo que hemos leído o escuchado, de todas las imágenes junto al Papa 
Francisco. Queremos ser hombres de memoria, capaces de retener, de analizar, de 
profundizar en las vivencias que el corazón va guardando con el paso de los días. ¿Por qué 
no nos dejamos unas horas en verano para meditar lo que nos ha dejado este curso? Tantos 
regalos y tantos momentos de paz, tantas sombras y dificultades, tantas alegrías con risas y 
abrazos. Todo guardado en el alma para siempre. Pero muchas veces olvidado, porque el 

tiempo pasa y no hay tiempo para meditar, para repos ar lo recibido .  

Hoy meditamos sobre esa tendencia tan fuerte que tenemos  a poseer. Una de las 
primeras frases que aprendemos siendo niños es: «Esto es mío». Queremos retener lo que 
nos pertenece y nos desesperamos cuando otros pretenden quedárselo sin nuestro permiso. 
Los padres tratan de enseñarnos a compartir , aunque no siempre les resulta. Poseer y 
querer retener es algo muy  humano. Quizás, es verdad, no somos capaces de compartir 
hasta que no aprendemos que hay cosas que no nos pertenecen, hasta que maduramos y 
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sabemos que lo que recibimos es para disfrutarlo con otros. Es el momento en el que se 
abre el corazón a los hombres y comprendemos que la vida se empobrece cuando lo 
retenemos todo y se hace más rica cuando nos donamos por entero. Entonces podemos 
entregar lo que tenemos, sin miedo, aunque nos duela en ocasiones. Aprendemos a 
renunciar a lo propio  y compartir  se convierte en un camino de vida. La generosidad es 
una virtud que engrandece el alma. La tacañería y el egoísmo hacen que el corazón se 
vuelva duro y pequeño. H ay personas generosas siendo pobres, teniendo poco en 
propiedad. Hay otras que tienen mucho y no comparten. A veces se dice que los más 
pobres suelen ser más generosos y los que más tienen más egoístas. La pobre mujer que 
deja el óbolo que posee da más que los ricos, nos decía Jesús. Por eso no depende tanto de 
lo que poseamos. Hay personas que nunca miden cuánto ha dado el otro antes de dar ellos. 
Son aquellos que invitan siempre, regalan siempre, y les da igual si dan más que otros. No 
miden, porque su vida se hace más rica cuanto más dan. Es cierto que la alegría suele ir 
unida a la generosidad. Al que le gusta dar, sus posesiones, su casa, su dinero, su coche y 
se acostumbra a compartir lo que tiene, suele acompañarle una sonrisa. Decía el Papa 
Francisco en Brasil: «Cuando somos generosos en acoger a una persona y compartimos algo con 
ella algo de comer, un lugar en nuestra casa, nuestro tiempo, no nos hacemos más pobres, sino que 
nos enriquecemos». A todos nos gusta estar con personas así, nos alegran la vida, porque no 
se sujetan a esquemas fijos. Además, la generosidad es una virtud contagiosa y por eso, 
cuando recibimos, cuando nos dan más de lo esperado, se despierta el deseo de ser así. La 
generosidad de los otros saca lo mejor de nuestro corazón, el mismo deseo de dar sin llevar 
cuentas. Otras personas, por el contrario, miden y sólo dan si el otro da, en la misma 
medida. Esta actitud en la vida suele encoger el corazón, lo hace pequeño, lo endurece. Nos 
hace mezquinos y tristes, más pobres. La actitud ante la vida cuando es abierta y generosa, 
cuando da sencillamente sin pedir nada, es liberadora y sana al que la tiene y al que la 
recibe. Jesús, en el Sermón de la montaña, hablaba de ese amor llamado a ser generoso, que 
no sabe contar, ni calcular, que usa una medida desbordante. Si alguien nos pide que le 
acompañemos una milla, le acompañaremos dos y si nos pide el manto, le daremos 
también la capa. No es fácil, son valores muy distintos a los del mundo  que nos invita a 
desear y poseer sin límites. Implica ir a contracorriente. ¿Cómo damos nosotros? ¿Hay 
algún campo en nuestra vida en que sea todo gratuidad?  

Cuando nos dedicamos a mirar lo que los demás tienen surge con facilidad la envidia y 
perdemos la paz: «En aquel tiempo, dijo uno del público a Jesús: - Maestro, di a mi hermano que 
reparta la herencia conmigo». Todo comienza en el Evangelio con una queja, con una súplica. 
Jesús mira el corazón del que le pregunta y ve que no hay paz. Su corazón no se conforma 
con lo que tiene y vive inquieto . Mira lo que el otro  posee y lo desea. Tal vez es así nuestro 
corazón. Quizás, hasta ese momento, ese hombre estaba feliz  con lo que tenía, pero ahora 
sabe que su hermano tiene más, y sobre todo, que él podría tener más. Le parece injusto y 
su corazón se llena de amargura. Es importante aprender a ser libres al ver los bienes que 
tienen los demás. Alegrarnos porque otros tienen trabajo o simplemente un trabajo mejor 
que el nuestro. Vivir con paz ante aquellos que poseen un mejor coche, más posibilidades 
para viajar, mejor casa. Cosas aparentemente mejores que yo, aunque sean superfluas. 
Tenemos que aprender a estar tranquilos con lo que tenemos, con lo que nos toca en suerte, 
sin querer tener más. El problema es cuando queremos vivir a un nivel que no es el 
nuestro, con unas posibilidades a las que no llegamos. O, cuando lo tenemos, nos afanamos 
en mantenerlo cueste lo que cueste. Y todo para no sentirnos menos. Porque creemos que 
poseer es ser, y no es así. Y a veces tendríamos que ser humildes y asumir que ya no es 
posible. Ésa es la clave en la vida, es lo que nos da paz. Tenemos que pedírselo una y otra 
vez a Dios. Que nos enseñe a no compararnos con los demás y a estar felices con lo que nos 
toca en suerte, sea mucho o poco. Con humildad, aceptando nuestra realidad. Queremos 
pedirle a Dios no desear tener lo que tienen los demás. No envidiar , porque envenena el 
corazón. En esta época de crisis podemos aprovechar para ver qué es lo realmente 
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importante en nuestra vida. Y ver lo que nos sobra, lo superfluo, lo que no nos hace felices. 
A Jesús le duele la actitud de queja y amargura que hay en el interior del que se acerca y en 
nuestro interior en muchas ocasiones. Jesús quiere educar nuestro corazón a imagen del 
suyo, educar esos sentimientos de queja, de envidia, de celos, de complejos que tenemos 
arraigados dentro. Nos llama a alegrarnos por el regalo de los bienes que tenemos, por la 
vida que disfrutamos , por la familia y las posibilidades que Dios nos da. Siempre hay 
suficiente para ser felices. Queremos dar gracias por los bienes que Dios ha puesto en 
nuestras manos, por lo que tenemos y por lo que no tenemos. Y agradecer también por lo 
que tienen los demás ¿Le damos gracias a Dios por lo que tenemos aunque no sea tanto 
como quisiéramos? ¿Nos alegramos de la suerte de los que tienen más, de los que tienen 
cosas diferentes, de los que logran lo que nosotros no alcanzamos ? 

La invitación que Jes ús nos hace es a que no caigamos en la codicia, porque la vida es 
corta y no merece la pena vivir c on angustia  tratando de lograr más cada día. La realidad 
es que todos los bienes de este mundo no nos dan la felicidad anhelada. Pero nosotros 
corremos el riesgo de apegarnos a las cosas de este mundo perdiendo de vista las del cielo. 
Porque, en definitiva , nuestra vida en el mundo es algo pasajero: « ¡Vanidad de vanidades, 
todo es vanidad! ¿Qué saca el hombre de todos los trabajos y preocupaciones que lo fatigan bajo el 
sol?». Eclesiastés 1, 2; 2, 21-23. Vanidad de vanidades es muchas veces nuestra vida. Cosas 
fútiles y vanas llenan nuestro corazón. Y de lo que está lleno el corazón habla la boca. Jesús 
nos dice: « ¡Hombre! ¿Quién me ha constituido juez o repartidor entre vosotros? Y les dijo: - Mirad 
y guardaos de toda codicia, porque, aún en la abundancia, la vida de uno no está asegurada por sus 
bienes». Jesús quiere que seamos libres. Que no tengamos ataduras en este mundo. Desea 
que nuestro corazón descanse en el cielo, porque nuestra vida aquí no está asegurada. A 
veces pensamos que Jesús nos pide siempre la pobreza más radical, dar todo a los más 
necesitados. Vender casa y bienes y dárselo a los pobres empezando así una nueva vida. 
Nos sentimos mediocres si no lo hacemos, si no lo entregamos todo, si no somos radicales. 
Pero no es verdad. Cada uno está llamado a una pobreza concreta, según su estado de vida, 
según su vocación. Decía el Papa Francisco en la JMJ de Brasil: «Dios llama a opciones 
definitivas, tiene un proyecto para cada uno: Descubrirlo, responder a la propia vocación, es caminar 
hacia la realización feliz de uno mismo. Dios nos llama a todos a la santidad, a vivir su vida, pero 
tiene un camino para cada uno». Esto tiene que ver con nuestra misión, con la vocación de 
cada uno, con el sí personal a Dios en el camino. Es, en realidad, algo entre Dios y nosotros, 
algo que desde fuera los demás no pueden juzgar, porque es nuestro camino. Por eso 
nosotros tampoco podemos juzgar cómo viven otros la pobreza, cómo es su entrega, cómo 
su generosidad. Mejor callar y no juzgar ni condenar. Cada uno tiene su camino de 
santidad. Sabemos que tenemos que saber escuchar a Dios para discernir, para optar por lo 
que nos hace felices, para dar los pasos adecuados en el camino que nos lleva a la santidad. 
Sin compararnos, felices de la vocación a la generosidad a la que Dios nos llama en nuestro 
estado de vida. Esta semana hemos celebrado a San Ignacio, maestro en el discernimiento 
de espíritus. De camino y a poca distancia de Roma, entra en una capillita abandonada: la 
Storta. Lo que allí pasó constituye un hito tan fundamental como Loyola o Manresa en su 
vida: «Y estando un día pocas millas antes de llegar a Roma en una iglesia y haciendo oración, 
sintió tal mudanza en su ánima y vio tan claro que Dios Padre le ponía con Cristo su Hijo, que no 
tendría ánimo de dudar de esto y oyó que el mismo Señor le decía: - Yo os seré propicio en Roma». 
En ese momento renuncia a sus planes, ir a vivir y morir en Jerusalén,  y sigue a Cristo, que 
no le deja nunca, quedándose en Roma. En eso consiste nuestra vida, en seguir a Cristo, en 
estar con Él, en seguir sus pasos. Aunque a veces no acabemos de entender, aunque su 
camino nos resulte extraño, distinto al planeado . Aunque tengamos que renunciar . 

Es verdad que podemos vivir apegado s a los bienes, aunque tengamos pocos. Nos 
apegamos a la tierra y no miramos nunca el cielo. Hoy escuchamos: «Ya que habéis resucitado 
con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo; aspirad a los bienes de arriba, no a los 
de la tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando 
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aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente con Él, en gloria. 
En consecuencia, dad muerte a todo lo terreno que hay en vosotros: la fornicación, la impureza, la 
pasión, la codicia y la avaricia, que es una idolatría. No sigáis engañándoos unos a otros. Despojaos 
del hombre viejo, con sus obras, y revestíos del nuevo, que se va renovando como imagen de su 
Creador, hasta llegar a conocerlo. En este orden nuevo no hay distinción entre judíos y gentiles, 
circuncisos e incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavos y libres, porque Cristo es la síntesis de todo y 
está en todos». Colosenses 3, 1-5. 9-11. Nos queremos desprender de ese hombre viejo que vive 
en nosotros y que nos recuerda que somos barro. Ese hombre viejo que se empeña en 
atarnos al polvo y alejarnos así de las estrellas. El hombre viejo egoísta y centrado en su 
propio interés, que no alza la mirada, que no se vuelca sobre el dolor ajeno para calmarlo. 
Queremos un corazón nuevo, propio del hombre nuevo que forma María en el Santuario. 
Ella sabe cómo somos, conoce nuestra debilidad y cree en el poder de nuestro corazón. Ella 
cree en nosotros más de lo que nosotros creemos. Ve detrás del polvo viejo un corazón 
nuevo y limpio. Y detrás de nuestra impureza ve un corazón puro. Ella sabe que el alma 
nuestra, herida y frágil, puede dar más, siempre más. Ella nos abraza y sostiene, nos 
levanta y anima. Nos enseña a distinguir lo superfluo de lo necesario, lo que sí necesitamos 
y lo que es prescindible en nuestra vida. Decía el P. Kentenich: «Si simplemente nos 
esforzamos por cultivar un amor a Dios verdadero y genuino, entonces detectaremos poco a poco qué 
cosas son superfluas y a cuáles podríamos renunciar. Para saber qué es superfluo y qué no, habría 
que plantearse qué es lo adecuado a nuestro estado de vida y qué cosas no lo son»1. María nos 
enseña, nos hace comprender qué nos sobra y qué es importante para ser fieles a nuestra 
misión. Nos hace más libres para desprendernos y más generosos para dar sin medida. Es 
verdad que podemos vivir con libertad frente a los bienes, aunque tengamos muchos.  

Tenemos dos caminos, o vivi mos con miedo a perder lo que tenemos  o felices por poder 
disfrutar de tantas cosas hoy, sin agobiarnos por el  mañana. La pobreza es una actitud del 
corazón. Jesús hoy nos pide que vivamos sin depender de los bienes, con libertad de 
espíritu , por encima de lo material . Es cierto que los bienes nos dan seguridad y por eso 
tememos que desaparezcan. Nos agobiamos, incluso nos angustiamos y dejamos de tener 
paz, cuando presentimos que podemos perder nuestra seguridad económica y material. 
Nos enfadamos si se estropean nuestras cosas, si las perdemos, o si las tenemos que 
prestar. Aunque sabemos que, en el fondo, no nos llenan y no calman esa sed honda del 
alma. Porque hay otra pobreza más profunda que la material y más difícil de saciar: «Es 
necesario dar pan a quien tiene hambre, pero hay un hambre más profunda, el hambre de una 
felicidad que sólo Dios sacia». No obstante, a veces nos parece que sin la seguridad de los 
bienes no vamos a salir adelante y nos excusamos diciendo que es por nuestros hijos o por 
las personas a nuestro cargo, que en realidad a nosotros nos daría igual tener más o menos. 
Jesús nos llama a no atarnos a la tierra, a no engancharnos, a no darles más valor a los 
bienes del valor  que tienen. A compartirlos con sencillez  cuando sea necesario. A 
dedicarles el tiempo justo, usándolos sin perder el control. En esto es importante dar 
ejemplo a nuestros hijos y ser coherentes. Porque la coherencia es el bien más apreciado. 
Los jóvenes han seguido al Papa Francisco en Brasil porque ven en él un testimonio 
auténtico de vida. Porque vive lo que predica y exige lo que él ya vive o anhela vivir. No 
habla de unos sueños que él no sueña. Sino que nos transmite un amor puro por esos 
ideales que él anhela encarnar cada día. Así queremos ser para los nuestros. Si les pedimos 
a nuestros hijos que no vivan atados al móvil , a internet, a las redes sociales, no puede ser 
que nosotros estemos igual de apegados a la televisión, al w hatsapp, al ordenador. Con la 
excusa del trabajo nos permitimos todo tipo de licencias. Para que esto no nos suceda es 
una gran ayuda ser generosos y compartir las cosas. Es una forma de liberarnos y así tener 
buen humor. Dar  siempre ensancha el alma y nos alegra. Dar sin mirar lo que el otro nos 
da es un ejercicio del alma que hay que hacer toda la vida. La generosidad hace felices a 
otros y a nosotros mismos. Decía el Papa Francisco: «Todos hemos de aprender a abrazar a los 
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 J. Kentenich, ñNi¶os ante Diosò, 380 



5 

 

necesitados. Todos tenemos necesidad de mirar al otro con los ojos de amor de Cristo, aprender a 
abrazar a aquellos que están en necesidad, para expresar cercanía, afecto, amor. Hay muchas 
situaciones que necesitan atención, cuidado, amor. Sin embargo, lo que prevalece con frecuencia en 
nuestra sociedad es el egoísmo». Cristo nos invita a amarle a Él en las llagas del necesitado. 
Los testimonios de generosidad educan a los hijos mucho más que mil palabras. Ahora en 
la crisis, es una oportunidad muy buena para no vivir apegados, para darle el valor a lo 
que realmente importa. Como decimos siempre al pensar en la muerte que vendrá un día: 
«Las cosas importantes en la hora de la muerte son las mismas cosas importantes en la hora de la 
vida». No tenemos todo asegurado aunque seamos muy ricos. En medio de esta crisis, ni la 
casa, ni el trabajo, ni las vacaciones, ni el sueldo, están asegurados. Todo está en manos de 
Dios y eso nos asusta. Es un reto para vivir sencillamente, p ara dar a los que tienen menos 
que nosotros, a los que no tienen trabajo, a los que han perdido todo. Es el momento de 
saber pedir con humildad y saber dar con generosidad. Un tiempo para s aber agradecer 
por lo que tenemos y recibimos. Sin exige ncias, sin quejas, sin egoísmos, sin codicia .  

La vida no está en nuestras manos y de un día para otro puede cambiar todo . Jesús nos 
cuenta una parábola: «Les dijo una parábola: - Los campos de cierto hombre rico dieron mucho 
fruto; y pensaba entre sí, diciendo: ¿Qué haré, pues no tengo donde reunir mi cosecha? Y dijo: Voy a 
hacer esto: Voy a demoler mis graneros, y edificaré otros más grandes y reuniré allí todo mi trigo y 
mis bienes, y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años. Descansa, 
come, bebe, banquetea. Pero Dios le dijo: - ¡Necio! esta misma noche te reclamarán el alma; las cosas 
que preparaste, ¿para quién serán? Así es el que atesora riquezas para sí, y no se enriquece en orden 
a Dios».Lucas 12, 13-21. El accidente en Santiago de Compostela de hace unos días nos ha 
confrontado de nuevo con la fugacidad de nuestra vida. Es el drama de un viaje que puede 
cambiarlo todo. Entonces las cosas adquieren otro valor , en unos segundos trágicos. Y la 
vida y el tiempo  y las prioridades , cambian. Y lamentamos el tiempo perdido y los sueños 
rotos y las conversaciones que no disfrutamos y las horas que perdimos afanados por cosas 
pasajeras, que no permanecen para la vida eterna. Porque entonces, ante la muerte, lo que 
parecía que iba a ser eterno desaparece y comprobamos hasta qué punto vivíamos 
apegados a los bienes, sin darle importancia a cosas más fundamentales. Sin tiempo para 
amar, para escuchar, para abrazar. Sin tiempo de sobra para perderlo. Cuando falta el 
tiempo, que no se puede comprar, nos desesperamos. Mi entras tanto, nos afanamos por 
asegurarnos una eternidad en la tierra que no sucede, con ese miedo al futuro que nos 
intranquiliza, con la pretensión de querer  asegurárnoslo todo, en un intento fútil por 
guardar  y acumular . Es muy humano querer calcularlo todo, tener todo controlado  para 
que no ocurra nada que eche a perder los planes. Nos gusta controlar las posibilidades, 
para no correr riesgos. No queremos que haya ni una rendija que dé pie a la incertidumbre.  
Jesús hoy nos llama a vivir como É l, que no tenía donde reclinar la cabeza, que vivía el hoy 
y confiaba en su Padre. El futuro es de Dios, el hoy es lo que tenemos en las manos, y 
muchas veces nuestro agobio, nuestros cálculos, nuestros miedos, nos impiden disfrutar y 
vivir con intensidad el momento . Queremos confiar como niños y abandonarnos en manos 
de un Dios que nunca nos va a dejar solos, que nos irá acompañando cada día, desde el 
presente hasta el futuro. Pero sólo si soltamos las amarras, si aceptamos el reto de no tener 
todo medido, p odemos dar el salto y confiar en Él. ¡Cuántas veces tenemos miedos ante el 
futuro que después no suceden! ¿Para qué nos agobiamos tanto? Puede ocurrir que esos 
miedos que tenemos se hagan realidad; entonces ¿para qué nos hemos agobiado antes de 
tiempo sufriendo po r adelantado? Los miedos nos quitan la paz y nos paralizan . 

Hoy también n os invita Jesús a no acumular más de lo necesario. Nos llama a vivir 
pidiendo el pan de cada día, como nos enseñaba al rezar el padrenuestro. El pan suficiente 
para pasar el día, no más de lo necesario, porque se pone duro y no sirve. Es evidente que 
Dios quiere que disfrut emos de los bienes, porque para eso nos los ha dado. Quiere que los 
usemos, que los compartamos, pero no quiere que atesoremos. Nos pide que no caigamos 
en la codicia, deseando tener siempre más. Nos anima a no caer en una vida excesivamente 
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burguesa. El P. Kentenich decía respecto a la forma de vivir la pobreza en las Comunidades 
religiosas: «Si repasamos un poco la historia de la Iglesia, podemos decir a priori, que quizás no 
haya ninguna comunidad religiosa que sucumbiera a causa de una pobreza excesiva, pero si a causa 
de una riqueza excesiva»2. La pobreza forma parte de nuestro camino de santidad. No hay 
santidad que no viva la pobreza más auténtica, más pura. Podemos vivir rodeados de lujo 
y vivir con espíritu de pobreza. Podemos vivir en la miseria, pero llenos de amargura y 
codicia. No nos alejaremos del ideal de santidad si vivim os con austeridad, renunciando a 
lo superfluo e incluso a lo necesario. Decía el Hermano Rafael: «Dejé mi hogar. Destrocé 
pedazo a pedazo mi corazón. Vacié mi alma de deseos del mundo. Me abracé a tu Cruz: ¿Qué 
esperas, Señor? Si lo que deseas es mi soledad, mis sufrimientos y mi desolación, tómalo todo, Señor, 
nada te pido». Nos pide Jesús este desprendimiento, para vivir descansando en Él, porque el 
corazón está inquieto si no descansa en Dios. Una persona rezaba: «Soy humana y tengo sed 
de ti, soy pecadora y tengo sed de ti, mi alma está sedienta y te busca a cada paso. Tengo sed de tu 
perdón, de tu misericordia, de tu amor. ¡Sed de tu todo, Señor! Y en mi desierto más solitario, en mi 
pozo más profundo, busco tu agua viva que me colme, me sacie, me alivie. Un agua que lave mi 
pecado, riegue mi aridez, sane mis heridas y me inunde de tu infinito amor». El corazón desea 
vivir y descansar en el corazón de Dios. Pero corremos un gran peligro de alejarnos de lo 
importante si nos dejamos llevar por el afán de poseer, de guardar, de almacenar. Sobre 
todo, dice Jesús, el pecado mayor es atesorar para nosotros mismos. Nos sentimos 
inseguros y las cosas que poseemos nos dan comodidad y no queremos renunciar a ellas. Y 
así, ¿cómo vamos a confiar en Dios si queremos controlarlo todo? ¡Cuántas cosas 
guardamos por si acaso luego son necesarias para la vida ! Jesús hoy nos llama a vivir  
sencillamente el  momento, el pan de cada día, para cada hora, lo que hoy recibimos .  

Soñamos con ser ricos ante Dios, ricos en el corazón. Para ser ricos ante Dios necesitamos 
tener un corazón pobre, que se vacíe, un corazón de niño que disfrute  lo que tiene, que lo 
comparta con alegría y viva confiado en que nunca le va a faltar nada si Dios está con él. La 
experiencia de la pobreza, de la necesidad, de la dependencia de los otros, de la 
vulnerabilidad, nos hace más humil des. No es tan fácil enfrentar la vida con humildad. 
Decía el P. Kentenich: «La humildad es la virtud moral que, hace al ser humano capaz de 
apreciarse a sí mismo como de escasa valía si está separado de Dios, pero muy valioso si está unido a 
Él»3. Somos más valiosos, más ricos, cuando, vacíos de nosotros mismos, nos dejamos 
llenar por Dios. Hay una bienaventuranza especialmente clara: «Bienaventurados los pobres 
en el espíritu porque de ellos es el reino de los cielos». Es la alabanza de Jesús a los pobres de 
corazón que no están apegados a nada y tienen el corazón vacío y abierto a la vida. Es la 
única bienaventuranza en que la respuesta es en presente. Ahora, en esta vida, de ellos es el 
reino de los cielos. Porque se han vaciado de sí mismos, y pueden recibir a Dios. Dios se 
sirve entonces de nuestra pobreza, de nuestra debilidad, para manifestar su poder y llenar 
nuestra indigencia. En nuestra pobreza está su fuerza y nos utiliza . Decía el Papa Francisco: 
«Las redes de la Iglesia son frágiles, quizás remendadas; la barca de la Iglesia no tiene la potencia de 
los grandes transatlánticos que surcan los océanos. Dios quiere manifestarse precisamente a través 
de nuestros medios, medios pobres, porque siempre es Él quien actúa».Al perder algo que nos 
parecía importante, un trabajo, la salud, un dinero necesario, de repente, se abre un mundo 
desconocido de cariño de otros, de apoyo, de sentirnos necesitados frente a los demás, 
vulnerables ante Dios. Descubrimos personas que se desdoblan y que antes no 
sospechábamos que eran así, y comenzamos a mirar lo importante de la vida con ojos 
nuevos. Nos hacemos más humildes y más misericordiosos con el menesteroso. 
Desarrollamos un nuevo órgano que nos capacita para descubrir las necesidades en los 
demás. Nos hacemos más sensibles y perceptivos. No vamos por la vida pensando sólo en 
nuestros intereses. Curiosamente se nos regala la capacidad de poder ser solidarios y 
cuidar al más pobre. El que menos tiene es el que más solidariamente puede actuar.  
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